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La im portancia de un estudio sobre la toponim ia m enor de la 
Cuenca de Pamplona no dejará de ser re lativa respecto a la lengua 
euskera, por ser un hechio conocido de todos que, hasta hace m e­
nos de un sig lo , en tal zona se hablaba ese idiom a. S ería  extraño, 
por tanto , que no se hubieran conservado en ella num erosos topó­
nim os vascuences. Donde sí pueden verse, y se han visto , coro­
nadas de resultados reveladores investigaciones de esa índole es 
en las regiones apartadas hoy en día de las com arcas euskaldunas, 
por perm itirnos sacar conclusiones sobre la extensión de ese idio­
ma o de otro em parentado con él. Hacia el Este de la Península, 
C O R O M IN A S  ha encontrado topónim os que denotan una extensión  
del vasco hasta el M a r M ed iterrán eo  (TO VA R, El Euskera, p. 8 8 ). 
Hacia el O este  «elem entos toponím icos vascos acreditan  que hace 
tres  m il años esta lengua u o tra afín  se extendía por los m ontes  
y valles de Santander y Asturias» {ib. p. 9 3 ). En la m onografía El 
V ascuence en la R ioja y  Burgos, M ERINO  aporta m ateria les  de la 
toponim ia m enor que prueban la presencia, en tiem pos pasados, de 
la lengua vasca en esas regiones (1 ) .

Aun excluyendo ta les  resultados, no deja de ten er in terés el 
estudio de los nom bres de lugar m enores de zonas que, com o la 
Cuenca, han sido vascas hasta no hace mucho. La com posición de 
alguna de estas voces es tan clara, si no en la form a usual hoy en

(1) Queda al margen de estas consideraciones la cu'estión de si se tra­
ta, según quisiera probar M ERINO , de topónimos que delatan la presencia 
de una población vasca en esa región en la  antigüedad, o más bien, como se 
ha objetado, en la E d ad  Media.



día, al menos en la que figura en las escrituras de princip ios de 
siglo o en la que se oye de boca de gente anciana, que, sin p e li­
gro de error, podemos suponer que un euskalduna cualquiera habría  
percibido su significado etim ológico. Tales voces, de las que se 
conoce el term inus ante quien fueron in te lig ib les  y  entendidas, que 
son pues recien tes en cuanto fueron «re-creadas» por el uso cons­
ciente . pueden sernos ú tiles , al igual o más que los nom bres co­
munes, para valorar la rapidez de los cam bios y deform aciones a 
que están expuestas por contam inación con otras palabras o por 
cualquier o tra razón. Es natural que los topónim os m enores, tras­
m itidos las más de las veces predom inantem ente por vía  oral, sean  
más susceptibles de cam bio por etim olog ía popular e.g. que los 
nom bres de lugar ofic ia les, cual los de cendeas, com arcas, valles, etc. 
Un nom bre cual Pamplona podrá muy bien ser m odificado, com o lo 
es en e fecto , en las Pamplas, partiendo de la form a todavía cono­
cida de Las Pamplonas, y acaso por rem iniscencia de las Pampas. 
Sin em bargo, el sentido jocoso de la expresión quedará paten te , y 
no podrá poner como quiera en peligro  la denom inación o fic ia l de 
la capital navarra; nom bres de pueblo cual Burutáin, Añorbe, Pe- 
ñacerrada, etc ., se prestan a relación burlesca con bruto, añero, pu­
ño cerrado, etc ., respectivam ente (cf. IRIBARREN, Vocab. s.vv. Bu­
rutáin. A ñ o rb e ), sin que por ello quede del santo por la fra se  que 
va a andar San Palerm o  ’que va a haber palos' (IR IBARREN, Vocab. 
s.v. San Palerm o; cf. BEINHAUER, El español coloquial, p. 144-145).

O tra  venta ja presentan los topónim os m enores fre n te  a los m a­
yores; la facilidad de estudiar com paradam ente voces parecidas o 
idénticas que se re fieren  a varios terreno s de configuración s im i­
lar — en el m ism o «contexto»—  lo que puede fa c ilita r  conjeturas so­
bre la existencia anterio r de palabras o acepciones hoy desapare­
cidas.

En la toponim ia m enor, adem ás, cabe seguir de cerca con fre ­
cuencia la d iscrepancia que se form a en tre  objeto  y designación, 
por haberse producido una m odificación en la naturaleza de aquél.

Sin pretensiones de ser ni s is tem ático  ni exhaustivo, y con el 
fin  de ilustrar alguno de estos aspectos, voy a exponer algún e jem ­
plo de toponim ia m enor de un pueblecito  de la Cuenca, Beriain, 
aunque se tra te  de nom bres probablem ente registrados en p arte  en 
otras obras (2 ) .

(2) Como razón subjetiva de que haya sido elegido este pueblo debe 
aducirse el conocimiento exacto, por parte del que escribe estas líneas, de 
cada rincón del término beriainés; además se ba llevado a cabo en ese pue-



El nom bre del térm ino  La Celaya  no es sino la continuación dei 
vascuence ze la i 'llanura', designación que re fle ja  ia configuración dei 
terreno  así denom inado. Perdido el conocim iento dei vascuence, fa l­
taba la base para la conservación inalterada de la voz, con ¡o que 
se favorec ió  la form ación de designaciones anóm alas, hoy más co­
rrien tes  incluso que La Celaya: La Zalaya, que se encuentra con el 
m ism o sentido en diversos topónim os de la Rioja (M E R IN O , op. cit. 
p. 68) puede ser una variante d ia lecta l de ze la i (V . otros nom bres  
de lugar, relacionados con esta base, fuera de las provincias vas­
cas, en TO VA R, El Eusl<era, p. 9 1 ). La Zalaya  ha pasado a in te rp re­
tarse  como La Azaiaya, nom bre que un euskaiduna del V alle  de Sa- 
lazar, res idente en el pueblo, explicaba como com puesto de aza 
’berza' y laya, o sea «terreno  layado para berzas» ( ! ) .  La inseguri­
dad de los hablantes está atestiguada por la varian te  más deform a­
da La O zaiaya.

En la citada m onografía de M ERINO , p. 53, se estudia el p refi­
jo  bero  como parte integrante de dos topónim os, Beroque  y Bero- 
tar, am bos de O jacastro . M ien tras  que el crítico  da una explicación  
del segundo que parece sa tis facerle  (p. 53 y 6 6 ), afirm a que «el 
otro es desconcertante por la sílaba final» (p. 5 3 ). Para su in te r­
pretación debem os partir, más bien que de bero  ’c a lie n te ’, de bero- 
l<i ’abrigo ’, sinónim o de berokarri 'abrigo; lugar abrigado’ (V . ambas 
voces en LOPEZ). La configuración del terreno  así denom inado ser­
v irá  de confirm ación o de refutación de es te  étim o, que entra co­
mo com ponente del nom bre de lugar beria inés Iparberoqui — cuyo 
prim er elem ento  es el vasc. ipar 'norte, c ie rzo ’—  y que la gente an­
ciana del lugar explica efectivam en te  como ’abrigo c ie rzo ’ (3 ) .

Pongamos el caso, que se ha dado m il veces, de una región  
habitada por gente de una lengua y cultura determ inadas, que pasa 
a ser colonizada por otro pueblo, y observem os la suerte  que co­
rren los nom bres de lugar: algunos se m antendrán, otros desapa­
recerán. H. KRAHE, Indoger. Sprachwiss. insiste sobre el va lor que 
tienen  los topónim os, gracias a su resistencia , como m ateria l para 
el lingüista y el h istoriógrafo; h idrónim os cual A la. Vara, A lba  se

blo en los quince últimos años la concentración parcelaria, se ha construido 
una fábrica de potasas y se ha iniciado la explotación de las correspondien­
tes minas, lo que ha afectado notablemente a la configuración del terreno.

(3) En una escritura de propiedad de hacia 1912 figura por lo menos 
cuatro veces la variante Palberoqui y  una Pabelroqui; esta última forma ha 
sido corregida en Iparberoqui por otra mano. Paberoqui también está docu­
mentado en la  misma escritura.



conservan en d iversas variantes dando tes tim on io  de una «com uni­
dad» europea en tiem pos pasados (I, § 8 y 9 ) .

Nom bres híbridos cual M ongibel, V al de Arán, ca lle  de la  Rúa, 
en su form ación tauto lógica revelan elem entos de más de una 
cultura.

Entre los topónim os que dejan de ex is tir  al sobreven ir o tra  
lengua presentan un aspecto in te resan te  los que, si bien desapa­
recen en su form a original, perviven sem ánticam ente en cuanto son 
traducidos a la lengua nueva: A rato i, perpetuado en el nom bre del 
río Araduey, ha sido traducido, según M ENEN DEZ PIDAL, En torno  
a la lengua vasca, p. 18, como ’tie rra  de C am pos’ (4 ];  Iriberri-V illanue- 
va, Irurl-Trolsvilles  (ib. p. 44 y 92) ilustran es ta  tendencia . Itu rra l- 
de-Torralde, O ndarrabla-Fuenterrabia  (ib . p. 43) estén como e jem ­
plos de una adaptación por etim olog ía popular. Tanto en los to ­
pónimos traducidos como en los adaptados podem os ve r en el co­
nocim iento real o supuesto de la lengua inform ante la causa de la 
desaparición de los nom bres originales.

Es concebible em pero que otras voces, por el contrario  — y esto  
vale ante todo para los topónim os m enores— , deban su pervivencia  
precisam ente al hecho de que los hablantes desconocen su signi­
ficado «interno», su etim olog ía. Tom em os un caso inverso que, aun­
que triv ia l, puede e jem p lificar lo afirm ado: en el térm ino  de Beriain  
hay un riachuelo sobre el que, con el tiem p o , se han construido  
cuatro puentes, a los que se han dado nom bres que perm itiesen  
distinguirlos: puente de Subiza, puente  We/o, puente nuevo, ponta- 
rrón. No nos interesa cuál ha sido la cronología de las denom ina­
ciones, aunque es de suponer que el puente vie jo  habrá recibido ese  
nombre solam ente a p artir del m om ento en que ex is tía  un puente  
nuevo. M ien tras que pontarrón  y puente de Subiza  son hasta c ie rto  
punto independientes, pudiendo muy bien ex is tir  una denom inación  
sin que ello im plique la existencia  de la otra, puente nuevo  y puente  
viejo, en cuanto la noción del v ie jo  conlleva la de nuevo, o a la inversa, 
son denom inaciones re lativas; un cam bio esencial en la s ign ifica­
ción de una de ellas puede orig inar una crisis en ambas denom ina­
ciones. Supongamos que fuese construido otro puente; o que uno 
de los dos dejase de ex istir: la m odificación del «sistem a» de puen­
tes  podría s ignificar el cam bio de los nom bres que los designan. 
O tro  acontecim iento  puso en efecto  hace unos ve in tic inco  años en

(4) TOVAR, op cit. p. 51 dice al respecto: “Araioi >  Araduey 'tierra 
de llanuras’ . . .  parece muy dudoso, sobre todo en su primer elemento y en 
cuanto a  la semántica, si se piensa que es nombre de un río.”



cris is  las denom inaciones puente nuevo— puente viejo: ei designado  
por es te  ú ltim o nom bre, probando lo propia que era la denom inación, 
y no sólo por los años, se hundió; poco después fue reconstruido  
m odernam ente, con lo que le era im propio el ep íte to  de viejo. Con 
ello  surgió el conflicto , ya que se sentía la d iscrepancia en tre  el 
contenido del nom bre «tradicional» y el objeto designado; a ello  
se suma el peligro  de la am bigüedad, por cuanto d ifíc ilm en te  se 
podía seguir llamando nuevo  al que no lo era en relación con el 
recién construido. La solución es secundaria de m om ento; lo que 
se pretend ía ilustrar con esta h is torie ta  toponím ica era el conflicto  
que puede nacer cuando se ve rifica  un cam bio en un rasgo que es  
considerado esencial o re levante , que está expresado en el signifi­
cante, y — esto es decisivo—  que es entendido por los habitantes. 
El problem a no hubiese existido  si, en vez de te n e r nom bres cas­
tellanos com prensibles a los habitantes, los hubiesen tenido en o tra  
lengua, desconocida para ellos. Mamándose e.g. *zu b ib err¡ y  *zu - 
bizar.

Se pueden aducir muchos topónim os beriaineses en los que. 
si bien se ha m odificado de m anera esencial el objeto designado, 
de modo que no ex iste  congruencia entre el sentido «interno» del 
sign ifican te  y la s ignificación , no se siente  el conflicto , por des­
conocer el hablante la lengua a que pertenece el topónim o. Un 
topónim o sigue llamándose Los Cunchucos hoy en día; este nom­
bre presupone una form a an terio r ’̂ Los Cunchucos, que posib lem en­
te  es té  docum entada en alguna escritura de propiedad del pueblo, 
de la cual ha resultado por m edio de una sim ple m etátesis , y que 
a su vez proviene del vasc. txunku  <  lat. juncu +  -ko, vin iendo a sig­
n ificar 'junqueral'; el nom bre se conserva, sin que a nadie le cause 
extrañeza, pues, si bien los juncos han desaparecido de-l lugar hace 
más de ve in te  años, gracias a la incom prensibilidad del topónim o, 
no se s ien te  d iscrepancia en tre  la designación y el objeto designa­
no. De haberse com prendido el nom bre, hubiera desaparecido quizás  
con los juncos a una, como ha acaecido con el térm ino  La Chopera. 
del cual no se habla desde que fueron tirados los árboles que jus­
tificaban  el nom bre. S uerte  parecida se habría podido predecir para 
El Sario  y  D etrás  d e l Sario, lugar que, de acuerdo con su s ign ifica­
do en vascuence [sario  'pastizal, LOPEZ M ENU DIZA BAL, Dicc. s. v.) 
y con el tes tim on io  de gente com petente estaba destinado al pas­
tu ra je . No se p retende dem ostrar, ni mucho m enos, que una d iscre­
pancia, sentida como ta l, en tre  designación y objeto designado debe 
conllevar la desaparición de aquélla, lo que equivaldría  a a firm ar  
V. g. que plum a  no puede designar un «instrum ento» de m etal, se­



m ejante al pico de la p lum a de ave cortada para escrib ir, que sirve  
para el m ism o efecto  colocado en un mango de m adera, hueso u 
otra m ateria (DRAE, s. pluma, 4 ) .

Pasando por alto  otros muchos topónim os que, si bien el o b je ­
to ha dejado de ten er los rasgos re levantes a que alude el nom bre, 
no originan conflicto  por no perc ib ir el hablante, ignaro de la len­
gua, su etim olog ía, voy a exam inar algo más deten idam ente dos 
nom bres de lugar de m ayor in terés filo lóg ico: El Zaldualde  y  La 
Isalaga. Parece obvio que, de no oponerse la h istoria de la pala­
bra, el p rim ero puede in terpretarse como zaid i ’caballo ’ y alde  ’lado, 
región ’: sería  pues un sinónim o de zaldeg i (que consta, claro está, 
de los elem entos zaId i y e g i] ,  que significa, según LOPEZ M EN D I- 
ZABAL, s. V., ’lugar de pastos’, ’caba lle riza ’. A  esta in terpretación  
no es contrario  en lo más m ínim o el tes tim on io  de la gente ancia­
na del lugar, quienes recuerdan que, hasta hace una tre in ten a  de 
años, el pastor encargado de cuidar la dula so lía  pasar por las 
casas del pueblo la sem ana inm ediatam ente an terio r a las carnes­
tolendas gritando: Jueves lardero, la  m erienda p a l dulero. No hay 
por tanto contra la explicación Z a ld u a ld e = za ld u  +  alde  argum entos  
de tipo fonético  (para la a lternancia y -u- que supone zaldu  fre n te  
a zaid i cf. zilo , zulo, ziidar, zuldar, LOPEZ M EN D IZA B A L, s. v v .), 
ni sem ántico ni histórico. La existencia  de shaldúa, docum entado  
en IRIBARREN, Vocab. s. v. con el significado de 'terreno de cu lti­
vo próxim o al río ' origina c ie rta  incertidum bre, por reun ir el té r ­
mino El Zaldualde  las dos prerrogativas de shaldúa, de ser terreno  
cultivable y de estar junto al río. Fonéticam ente shaldúa  correspon­
dería a zaldúa, según se deduce de la pronunciación shilo  'agujero ’ 
(IRIBARREN, Vocab. s. v.) común en O chagavía, pueblo donde se em ­
plea shaldúa. La composición shaldúa  'te rre n o .,.' +  aW e ’región ’ de­
nota c ierta redundancia tauto lógica, que no es em pero reparo su­
fic ien te  para desechar la probabilidad de ta l explicación. Aún sin 
entrar ahora en consideraciones sobre el origen de shaldúa. hay 
que reconocer que hay argum entos a favor de las dos in te rp retac io ­
nes etim ológicas de El Zaldualde. De ten er su origen en zaid i +  alde. 
este topónim o sería otro de los ejem plos en que, no obstante el 
cam bio de contenido del objeto — la inexistencia de la caballeriza  
o del pastizal — el nom bre se conserva sin suscitar co n flic to  a l­
guno.

El térm ino  La Isalaga  o La Salaga  se presta a algunas conside­
raciones al respecto. Quien haya conocido el paraje hace nada más 
que ocho años, encontrará que, sem ánticam ente , se puede explicar 
propiam ente como ’chopera'. El vasc. izai ’chopo' y el su fijo  -aga.



que denota ’lugar’ (c f. LOPEZ M END IZAB AL, s. vv .) cuadrarían bien, 
sin p resentar d ificu ltades fonéticas insuperables. (Sobre la exten­
sión de iza i en la toponim ia cf. TOVAR, El euskera, p. 91 y  sig., 
M ER IN O , op. cit., p. 46 y sig.; sobre -aga cf. J. H U B S C H M ID  Sardlsche  
Studien, p. 25 y 81, e .g .]. Los cinopos, a excepción de uno, han 
desaparecido en el ú ltim o decenio, quedando el nom bre.

Esta explicación etim ológica no deja de ser dudosa por d iversas  
razones, sem ánticas, fonéticas e históricas: izai, según el Dicc. de 
AZKUE, significa genera lm ente ’abeto ', quedando lim itado  el sen ti­
do de 'chopo' a la Baja Navarra, — y aún eso es dudoso, a juzgar 
por el interrogante ( ’BN?, S a l.’) —  zona separada geográficam ente  
de la Cuenca. Del punto de v is ta  fonético  se pueden hacer varias  
objeciones: queda por explicar la -/- epentética y  la supresión de 
la (no cabe confusión gráfica, por ser más probable una tra d i­
ción oral que una e s c rita ). M enos peso tien e  el argum ento de que 
se esperaría  que la z hubiese sido continuada en esa región por 
la z  castellana, como en zorar  (v. nota 5 ) ,  en Zaldualde  (v. p. 4 0 8 ), en 
bustalanzuri 'oenanthe oenanthe' (v. nota 5 ) ,  com puesto de buztan  
’co la ’ y zuri 'blanco' en ozalán  'auzalán' (IR IBARREN, Vocab. s. v .) ,  
form a co rrien te  en Beriain para indicar el ’trabajo  ve c in a l’, etc ., 
ya que es fác il encontrar ejem plos de otra «adaptación» de la z  
vasc. como en chorar (IR IBARREN, Vocab. s. v .) ,  gustalanchori 
'oenanthe oenanthe' id. s. v.. etc.; el nom bre del pueblecito  conti­
guo Subiza, com puesto de zubi ’puente’, -iz  ’c im a ’ (LOPEZ M E N D IZ A ­
BAL, Dicc. s. V .) y -a, con función de artículo  determ inado, presenta  
otra varian te , (por más que en ese topónim o quepa d is im ilac ión ), 
a la que se puede sum ar la que se observa en llashorris  o llasorris , 
voz común en la Cuenca para designar los piojos de las gallinas y 
de las aves en general (fa lta  en IR IBAR REN). palabra com puesta, 
como es obvio, del vasc. olio  'ga llina’ y zorri 'piojo' (sobré z- vasc. >  
s- cast. cf. DCELC, IV 1097b).

A  estas consideraciones, que acaso no bastarían para rechazar 
la e tim o log ía  iza i +  aga, se suman otras de carácter h istórico; se­
gún el tes tim on io  de personas ancianas del lugar, los chopos se 
plantaron en su m ayoría hacia 1920, por el señor D. O., no habien­
do habido antes de esa fecha sino dos o tre s  árboles en ese pa­
raje. lo que d ifíc ilm en te  ju s tifica ría  el nom bre de 'chopera'. La 
objeción de que esos dos o tre s  chopos podían ser los ú ltim os

(5) Zorar es una variante de chorar, voz esta última registrada en IRI- 
BA RREN, Vocab. s.v. con el significado de ’marearse dando vueltas’; junto 
a fiustalanchori de IRIBARREN , Vocab. s.v. se usa en la Cuenca la variante, 
más cercana a la etimología, de bustalanzuri.



ejem plares de una chopera an terio r tien e  menos vaior que el hecho 
de que, en una escritura de propiedad de hacía 1912, e! térm ino  
La ¡salega  no figura bajo es aform a, sino como Esalaga  {una v e z ), 
Besalaga  (una v e z ), La Besalaga  (una v e z ) , y por lo menos tres  
veces como G uesalaga  (6 ) .  Ninguna varian te  tien e  pues una -/- ini­
cial, siendo común a todas ellas en la p rim era sílaba — descontan­
do la del artícu lo—  la vocal e, que por tan to  podrem os considerarla  
genuina. La fa lta  de consonante inicial en el hápax Esalaga  tien e  
en contra los repetidos casos que inician con consonante. En lo 
que se re fie re  a las dos consonantes in iciales, g y  b, baste recor­
dar el fenóm eno com unísim o en el habla «vulgar» ante todo, de 
sustitución de g por b (c f. bujero  por agujero, gustalanchori por el 
más etim ológico bustalanzuri, v. más a rr ib a ), o, a la inversa, de 
b por g (c f. gom itar, agüelo, güem bre <  v o m e re — para la ú ltim a voz 
cf. IRIBARREN, Vocab. s. v.—  e tc .) , siendo probablem ente más 
común el segundo caso. Para descubrir la voz que se esconde bajo 
Guesalaga  o Besalaga  y para saber si la voz base com enzaba con 
g- o con b- nos ayudarán, más que cálculos de probabilidad, consi­
deraciones etim ológicas. Por de pronto podem os ais lar el sufijo  
-aga. No sabría qué palabra vasca sería  re lacionable con besal, 
m ientras gesal o gezal p resenta una base fonética y sem ántica ade­
cuada: de las acepciones que apunta LOPEZ M EN D IZA B A L, Dicc. s. 
gezal hay varias que se presentan para fo rm ar topónim os, cual 
'sa litre ', ’agua sulfurosa', 'agua de m ar’. En ese léxico figu ra  inclu­
so la voz gezalaga  «lugar de agua (s ic l)  sulfurosa; ¡lám anse así 
a las de Cestona». No tengo noticia de que en el lugar en cues­
tión haya aguas sulfurosas: bastará em pero observar con qué in­
terés  lame el cabrío trozos del terreno  designado con ese nom bre  
para convencerse de que le cuadra muy bien la explicación de lu­
gar de sa litre ', lo que no quita que, en otra parte  de ese térm ino , 
haya fé rtile s  huertas.

De la form a p rim itiva  Gesalaga  o, en transcripción castellana, 
Guesalaga, se han desarrollado las otras varian tes , unas docum en­
tadas en la citada escritura , otras usuales hoy en día: La Besalaga, 
Esalaga, La Salaga, La Isalaga. Por equivalencia acústica de las ini­
cia les ha resultado Besalaga. En teo ría . Esalaga  ha podido nacer de  
un análisis equivocado, en que la inicial g habría sido confundida  
con la final del artícu lo  -k, lo que supondría que el cam bio se ha­
bría efectuado cuando aún se hablaba vascuence en la región; pero

(6) Por este motivo ante todo no puede pensarse en la  raíz ®sar 
’Weide’ a que se refiere HUBSCH M ID , Thesaurus Praeromanicus, I, Berna 
1963, p. 56.



no es probable que un euscaldun haya interpretado  mal una pala- 
bi'a de com posición tan clara, aun para los no filó logos, como gue- 
salaga. Será pues prefe rib le  p artir de una form a ’̂ ‘Lesalaga, nacida 
por equivalencia acústica, e in terpretada, según un fenóm eno bien  
conocido, como •••la Esalaga, y de la cual habrá resultado La Isalaga, 
por un proceso d is im ila to rio , y, por otro analítico , Esalaga; la va­
riante La Besalaga, fre n te  a desalaga  m anifiesta  la fluctuación entre  
form as con artícu lo  o sin él. Una coincidencia fónico-sem ántica ha 
hecho que G esal se substituyese en parte por el castellano sal, 
dando origen a La Salaga, por más que hoy en día, al desconocer 
el hablante el significado de -aga, el topónim o no suela asociarse, 
según ha m ostrado una pequeña encuesta, con el concepto de ’sa­
litre '.

Un topónim o repetido  dos veces. La M orea, tien e  la singula­
ridad de no p ertenecer sem ánticam ente al grupo de voces afines  
m orena, m orea, morón, etc ., de d iversas lenguas y d ia lectos espa­
ñoles y de otras partes de la Rom anía, con el significado promor- 
dial de ’m ontón’. G A R C IA  DE DIEGO, siguiendo a DIEZ, pone en 
relación estas palabras con el vasco muru  'montón' (D /cc. ef/m . 
4 .4 9 6 ). El REW  5.673a parte de un h ipotético  *m o ra  'S teinhaufe', 
dudando de que todas las voces agrupadas bajo ese étim o (son 
muchas menos que las que registra G A R C IA  DE D IEG O ) tengan el 
mism o origen. La acepción ’montón form ado por un g lac iar’ es un 
tecnic ism o tom ado del francés m oraine  (DO ELC III, 43 8 b ), para cuya 
historia puede consultarse J. H U B S C H M ID , A lp en w ó rte r rem anlschen  
und vorrom anischen Ursprungs, Berna, 1951, p. 14.

No es aplicable ni la idea de 'montón' ni la de 'piedras arras­
tradas por un g laciar' a los dos térm inos llamados La M o rea . Uno 
de ellos es de form a circu lar, de unas cien robadas dé superfic ie , 
y acusa la im presión, al menos a quien es lego en geología, de un 
pequeño lago sin agua. El otro hom ónimo recuerda una am plia va­
guada. Com o caracterís ticas  com unes a ambos podem os apuntar 
que son los lugares más bajos que las inm ediaciones, de terreno  pan­
tanoso, fé r til en cañas y otras plantas parejas que se crían en 
parajes húm edos (7 ) .

Fonéticam ente M o rea  puede representar una varian te  vascuence  
de m orena, con la conocida pérdida de la -n- intervocálica (cf. koroa

(7) En los tres últimos lustros han desaparecido las cañas y demás ve­
getación al cambiarse la función de las dos Moreas; la Morea de forma cir­
cular ha sido convertida en un lago artificial de donde se saca agua para la 
fábrica de potasas, la otra ha sido utilizada como escombrera.



<  corona, cendea  <  centena) fenóm eno que se calcula haber ocu­
rrido en el siglo X  (M ENEN DEZ PIDAL, En torno a la lengua vasca, 
p. 97 ].

El REW  5673a niega la posibilidad de relación etim ológ ica entre  
'^mora y  *m urru , registrando em pero el cast, m orón  bajo *m o ra  y, 
aunque con reparos, bajo *m u rru , observando que llam a la aten­
ción la •/•■ en vez de -rr-, por más que del punto de v is ta  del signi­
ficado no haya d ificu ltad alguna. G A R C IA  DE DIEGO sigue c r ite ­
rios d iferen tes en cuanto re fie re  e.g. m orena, m oraine  a m uru  4486, 
étim o que no figura en el REW, quien deriva el francés m oraine  de  
^m urru; H U B S C H M ID , Alpenw/. p. 14 parte de una base *m urrena , 
que en la Península Ibérica habrá tenido la form a ^m urena. Esta di­
versidad de opiniones dem uestra lo intrincado que es el problem a  
que plantean estas voces que, si bien presentan c ie rta  sem ejanza  
innegable, sea sem ántica, sea fonética , no son reducibles a una ba­
se común que satisfaga p lenam ente.

Si nuevos ejem plos vienen a confirm ar la ex istencia  de m orea  
'terreno pantanoso' que parece ser el s ignificado de los térm inos  
La M o rea  (8 ) ,  la cuestión se hará todavía más com pleja, por poder 
entrar en consideración, por lo menos sem ánticam ente , el francés  
m arais, m are, relacionados con m arisca  (REW  53 60a), el alem án  
M oor, del germ . mora-, <  indoeur. *m aro - (W A H R IG . D eutsches W ör­
terbuch  s .v .), M orast, em parentado con el francés m arais  (ib . s .v .), 
M arsch  <  *m arisko  (ib. s .v .), lom. m aresk, m arask, ’lugar pantano­
so' (REW  53 60 ), lad. m ar, mara, m arena  'sum pfige S te lle  am Fusse 
von Berghängen' (REW  53 69 ), lam ar 'sum pfige S te lle ' (H U B S C H M ID , 
Sardische Studien, p. 6 3 ), M aràn  'parte acquitrinosa del colie scos­
ceso sul burrone’ (ib . p. 6 3 ), m aréela  'terreno  paludoso' (ib., p. 64) 
etc. y  hasta alguna de las voces que figuran en G A R C IA  DE DIEGO, 
Dicc. etim . bajo vorago, (72 76 ). Para la afin idad sem ántica en tre  
'mar' y terreno  pantanoso' cf. m ere  que, como indica H U B S C H M ID , 
Sardische Studien. p. 64 s ignifica am bas cosas en inglés antiguo: 
en lo que se re fie re  a la alternancia entre -a- y  -o- cf. indoeur. '^mori. 
que da el germ . *m a r i 'See, M e e r’, KRAHE, G erm anische S prachw is­
senschaft I, § 121.

Volvam os al topónim o La M orea. aplicado a dos térm inos de

(8) COROMINAS, D C E LC  III 439 b, a propósito de la documenta­
ción de morena en su conocida acepción castellana afirma: “ E s posible que 
el mismo vocablo entre ya en el nombre de lugar Val de Morena que Oelschl. 
cita de un doc. burgalés del S. XIII, pero claro que no se pu'ede asegurar” . 
Más adecuada que la acepción de ’montón’ me parece la  de ’lugar panta­
noso, llama’ para formar el topónimo de un valle.



Beriain: el postulado de la claridad ha llevado a añadir a uno de 
ellos el d eterm inativo  Lucía, resultando La M o rea  Lucia. En este  
segundo e lem en to  podríam os suponer que se encerrase el nombre 
propio de m ujer hom ónimo: La m orea Lucía habría resultado, por 
elips is  de M o rea  de Lucía (c f. la p ieza e l cura por la  p ieza del 
cura, casa Juan por casa de Juan, e tc . ) , solución que no m e parece  
sin em bargo aceptable. No lo es tam poco — no obstante el hecho 
de que esta M o rea  se encuentre junto a un m onte de encinas y cha­
parros—  ia idea de que Lucía pudiera provenir de *lucinus, ’re la­
tivo  al bosque' derivado h ipotético  — que no entra, a cuanto me 
consta, en topónim o alguno—  de lucus  (9 ) .  La explicación la te ­
nemos con toda probabilidad en el vascuence luze  'largo', que le 
cuadra m uy bien a ese térm ino , por ser la largura un rasgo re le ­
vante que lo d istingue del otro terreno  hom ónimo, de form a c ir­
cular.

Com o era de suponer y  se había anunciado al principio, es­
tas  consideraciones sobre los nom bres de lugar de un pueblec i­
to  de la Cuenca no nos perm iten  sacar ninguna teo ría  revolucio­
naria de tipo  étnico ni lingüístico: se ha podido, sin em bargo, e jem ­
p lificar varios aspectos de interés filo lógico: ei topónim o La Zela- 
ya, con sus varian tes La Zalaya  y La O zalaya  tes tim on ian  la ra­
pidez con que pueden deform arse los nom bres de lugar no o fic ia ­
les, trasm itidos ante todo por vía  oral, una vez perdido el cono­
c im ien to  de la lengua inform ativa; las variantes Isalaga, Besalaga, 
Esalaga, derivadas de Gezalaga, recalcan el m ism o aspecto, pu­
diéndose ve r adem ás en Salaga  acaso el influ jo  de sal, con lo que 
en traría  en juego el fac tor de la etim olog ía popular (cf. tam bién la 
explicación Azalaya, por Zelaya, 'lugar layado para b e rz a s ( ! ) ') .

Los topónim os Los Cunchucos, El Sario  y acaso El Zaldualde, 
nos han dado la oportunidad de constatar que, el desconocim iento  
del significado «interno» de los nom bres de lugar, puede ser cau­
sa prim ordial de su supervivencia, en cuanto el hablante no es cons­
c ien te  de la d iscrepancia, originada por una inversión de re lacio ­
nes, en tre  objeto  y designación, con lo que no surge conflicto  al­
guno.

(9) Sobre la  vitalidad de luciis en la toponimia romance cf. SO LL, 
Die Bezeichnungen für den W ald in der rom. Sprachen. Munich, 1969, 
Wortregister, p. 44L



La doble interpretación de El Zaldualde  pone en evidencia la 
dificu ltad, observada tam bién en nombres comunes, de decid irse  
entre  varias explicaciones aparentem ente convincentes y p erfectas.

Valiéndonos de Iparberoqui, reducible a los elem entos ipar 
’c ierzo ' y beroki ’abrigo' podemos adm itir por lo menos com o pro­
bable la explicación de que el topónim o Beroque. de O jacastro , sig­
nifica s im plem ente ’abrigo' y no tiene que ver nada, sino muy al 
m argen, con bero  que había sido propuesto como punto de partida  
de la interpretación.

Comparando la configuración y elem entos integrantes de los dos 
térm inos denom inados La M orea, podemos a is lar el com ponente co­
mún 'terreno pantanoso', lo que docum entaría una acepción d esco ­
nocida por otras voces fonéticam ente afines, aunque no haya que 
perder de vista el peligro, ejem plificado a raíz de Isa laga, de hacer 
de un ’terreno  so litario ' un ’locus am oenus’ donde crecen los chopos.
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